
Calendario de Oración de hombres – Julio 2023

1.  Fe Perdurable - “Querido Señor, ajusta mi forma de pensar de caminar por vista 
a caminar por fe. Ahora que Cristo vive en mí, tengo los ojos espirituales necesarios 
para ver a Dios. Por lo tanto, haz que te vea trabajando en todas las cosas. 
Entonces, permíteme soportar la dureza confiando en Ti para que hagas todas las 
cosas juntas para mi bien y tu gloria. (Hebreos 11:27)

2. En su servicio: "Querido Señor, pensé que te estaba sirviendo, pero ahora veo 
que mis esfuerzos carnales solo estaban produciendo obras muertas. Gracias, 
Señor, por mostrarme que soy tuyo y que estás en mí. Con mucho gusto me pongo 
a tu disposición, para que puedas realizar tus buenas obras a través de mí”. Hechos
27:23

3. La presencia del Señor: “Querido Señor Jesús, una vez pensé que solo te 
necesitaba cuando las cosas se ponían mal. Pero ahora que Tu presencia habita en 
mí, me doy cuenta de que debo depender de Ti para todo. Gracias por unirte a mí 
en un vínculo inseparable para que Tu presencia resida permanentemente en mí”. 
(Éx 33:15)

4.  La protección de Dios - “Oh Dios, a veces parece que todos están en mi contra.
¡Pero sé que nadie puede realmente aplastarme porque Tú estás conmigo! El gran 
poder de Tu presencia está dentro de mí para protegerme. Haz que mantenga mi 
enfoque en Tu presencia interior en lugar de en los enemigos que me rodean”. (Sal 
9:3)

5.  La vida es para vivirla: “Señor Jesús, estoy agradecido de que cuando te recibí 
como mi Señor y Salvador, viniste a morar en mí. Tú, el Señor de la Vida, ahora has
venido a ser mi vida. Por lo tanto, te encomiendo mi vida para que vivas tu vida a 
través de mí. ¡Oro para que hagas Tu obra en mí y te des a conocer a través de mí!”
(Gálatas 2:20)
 
6.  Preocupación – “Os digo que no os preocupéis por vuestra vida…” (Mateo 
6:25). Un discípulo de Jesús no tiene que preocuparse. Su vida está segura en las 
manos de Quien que gobierna el universo y suplirá todas sus necesidades. ¡Di NO a
las preocupaciones! Pídele al Señor sabiduría para discernir la guía de Su Espíritu y
seguir Su dirección sin importar nada.

7. Tentación - “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea común a los 
hombres; y fiel es Dios, que no permitirá que seáis tentados más de lo que podéis...”
(1 Co. 10:13a). Vivimos en un mundo caído y somos susceptibles a las tentaciones. 
Pero siempre puedes confiar en el Señor en las tormentas de la vida. Él escucha tus
oraciones.

8.  Dios es fiel – “…pero con la tentación (Dios) proveerá también la salida, para 
que podáis resistir” (1 Cor. 10:13b). Cuando el príncipe de las tinieblas quiera 
extinguir vuestra fe y os lance sus dardos de fuego de incredulidad y temor, aferraos
al Señor y a su palabra. Él quiere bendecirte y te mostrará el escape.



9.  Resentimiento – “El amor no tiene en cuenta un mal sufrimiento” (1 Corintios 
13:5b). El resentimiento conduce a la amargura y envenena las relaciones. Hombre, 
deja que el Señor derrame su amor a través de ti y aprende a perdonar como Él te 
ha perdonado antes de que la falta de perdón te haga prisionero y pierdas el gozo 
de tu salvación.

10.  Postergación – “Mirad, pues, con cuidado cómo andáis, no como necios sino 
como sabios, aprovechando bien vuestro tiempo, porque los días son malos” 
(Efesios 5:15.16). No te dejes llevar por lo urgente y te pierdas lo importante. Con la 
ayuda de Dios puedes ordenar tus días, hacer tiempo para escuchar al Señor y 
luego honrarlo en todo lo que haces.

11.  Soledad: a pesar de las redes sociales y nuestro estilo de vida acelerado, la 
mayoría de los adultos jóvenes se sienten solos hoy en día. De hecho, nada de lo 
que este mundo puede ofrecer es suficiente para llenar el “agujero en forma de 
Dios” que todo el mundo tiene en su corazón. Permite que Jesús sea tu centro hoy. 
“Porque Él mismo ha dicho: Nunca te dejaré ni te desampararé” (Hebreos 13:5).

12.  Celos: cuando permitimos que el amor de Dios llene nuestro corazón, hemos 
elegido el regalo más preciado. Él nos bendecirá con contentamiento a pesar de 
nuestras circunstancias. No seas quejoso, ni albergues celos. Solo te arruinará a ti y
a tu familia. “El corazón sano es vida para el cuerpo, pero la envidia carcome los 
huesos” (Pr. 14:30).

13. Culpa – “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres” (Jn 8,36). 
Todos somos culpables ante Dios y a menudo nos convertimos en culpables hacia 
los demás. Alabe a Dios por su perdón a través de la fe en la obra redentora de 
Cristo en la cruz. Pídele ayuda al Señor para perdonar a tus deudores y reconciliarte
rápidamente si te has hecho culpable.

14.   Miedo – “El Señor está de mi parte; no temeré ¿Qué puede hacerme el 
hombre?" (Sal. 118:6) Cualquiera que sea tu problema, ya sea la guerra o la 
persecución, ya sea la pérdida de tu trabajo o la pobreza y el hambre, ya sea la 
enfermedad o incluso la muerte, - si has puesto tu fe en Jesús, Él te ayudará a 
superarlo. “Quien confíe en el Señor estará a salvo” (Pr. 29:25).

15.  Fracaso – “Como un padre se compadece de sus hijos, así el Señor se 
compadece de los que le temen; porque él sabe cómo hemos sido formados, se 
acuerda de que somos polvo” (Salmo 103:13.14) Permita que el Señor redirija su 
enfoque. Deja de concentrarte en tus fracasos; ¡Cree que Él te ama! Su gracia es 
suficiente.

16.  Duda – “Bienaventurados los que no vieron y creyeron” (Juan 20:29b). Alabado 
sea el Señor porque Él es un Dios misericordioso que viene a nosotros cuando 
estamos quebrantados de corazón y contritos de espíritu. Quiere responder a tus 
sinceras dudas. “El nombre del Señor es una torre fuerte, los justos corren hacia ella
y están a salvo” (Pr. 18:10).

17.  Desánimo – “Desde los confines de la tierra clamaré a ti, cuando mi corazón se
desmaye; llévame a la roca más alta que yo” (Sal. 61:2). Cuando hayas hecho lo 



mejor que puedas y aún esté lejos de ser suficiente, no te rindas. En lugar de eso, 
pídele al Señor Su perspectiva. Él hace que todas las cosas funcionen para bien si 
lo amas primero.

18.  Ira – “Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo” (Efesios 
4:26). Hay ira justa. Dios mismo está enojado con los malvados todos los días (Sal 
7:11). Pero Él es santo y nosotros no. No dejes que la ira se encone. Si tienes mal 
genio y te enojas fácilmente, pídele al Señor que te enseñe la verdadera 
mansedumbre de corazón.

19. Amor: Dios ama mucho a las personas que aún no han oído hablar de Jesús. 
Ora para que logres ser un recipiente del amor de Dios, ayudándote a ponerte en 
contacto con muchos que aún no han escuchado a través de ti. (Santiago 4:5)

20.  Preocupación: como embajador de Cristo en el planeta Tierra, tienes el 
encargo de compartir el Evangelio con personas que aún no lo han escuchado 
proclamado. Ora para que Dios te cargue con Su preocupación por un mundo 
perdido; y mostrarte dónde y cómo puede usarte de la manera más fructífera 
posible. (Mateo 28:18-20)

21. Compañerismo: así como los pedazos de madera en la estufa mantienen el 
fuego encendido, debemos animarnos unos a otros como seguidores de Cristo. Ora 
para que encuentres compañeros creyentes en quienes apoyarse. Y ora para que 
Dios te use para traer bendición y aliento a otros cristianos. (Hebreos 13:1)

22.  Oportunidades: algunas personas oran todas las mañanas por la oportunidad 
de conocer a una persona antes del final del día a la que puedan invitar a la 
presencia del Señor. Gracias a Dios que Él levanta evangelistas tan diligentes 
(Colosenses 4:2-3).

23. Restauración – “Él restaura mi alma…” (Sal. 23:3a). Cuando tomamos tiempo 
para estar en la presencia de Dios y le abrimos nuestro corazón y nuestra vida, 
experimentaremos alivio. El Todopoderoso quiere que estemos cerca de él, porque 
se deleita en bendecirnos. Esté listo para ser restaurado hoy.

24.  Guía – “Él me guiará por sendas de justicia” (Sal. 23:3b). En retrospectiva, solo 
podemos maravillarnos de cómo Dios nos guió cada vez que lo buscamos; y cómo 
se refrescó nuestra alma. ¡Esté dispuesto a confiar en Él hoy de nuevo!

25. Intrépido – “Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno,
porque tú estarás conmigo” (Sal. 23:4a). Incluso si mi vida es difícil, llena de 
enfermedad, dolor, sufrimiento y amenazas de muerte, sé que el Señor Jesús está 
conmigo y me guía.

26.   Consuelo – “Tu vara y tu cayado me confortan” (Sal. 23:4b). Qué gozo inefable
es estar seguro en Jesucristo. Conocemos esos momentos y circunstancias que 
hacen que la vida parezca desolada y sin esperanza. Pero a medida que permitimos
que Jesús entre, nuestra alma se anima y recibimos nuevas fuerzas y confianza.



27. Bondad – “Ciertamente la bondad y la misericordia me seguirán todos los días 
de mi vida” (Salmo 23:6) Debido a la bondad de Dios hacia mí, Él me permite 
transmitirla a mi familia y a las personas con las que me relaciono. Así es como la 
presencia y la gracia de Dios quiere reflejarse también en tu vida.

28.  Luz que brilla – El príncipe de las tinieblas sabe que le queda poco tiempo. Su 
estrategia es sumergir al mundo en inmoralidad, rebelión, anarquía espiritual y caos.
Aprovechad, pues, el tiempo... “Alumbre vuestra luz delante de los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los 
cielos” (Mateo 5:16).

29. No retrocedas – “Pero el justo por la fe vivirá; y si retrocede, mi alma no se 
complace en él” (Heb. 10:38). Cuando abunde la anarquía, el cristiano y su mensaje
serán resistidos. ¡Se valiente! ¡Defiende tu posición! No temáis a los que matan el 
cuerpo pero no pueden matar las almas” (Mateo 10:28)

30. Oración - "Orad sin cesar" (1 Tes. 5:17). La rutina de la vida diaria; familia. 
circunstancias; el trabajo y más pueden llevar al hombre a descuidar la oración. La 
oración mantiene la mente y el corazón alerta y sensible para enfrentar las batallas 
que enfrenta el hombre. Señor, te pedimos hoy una vida de oración perseverante y 
constante.

31. Fidelidad - Las tentaciones existen en todas partes, y las que involucran la vida 
sexual y moral del hombre están explícitamente expuestas. Filipenses 4:7 dice que 
"...la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones 
y vuestros pensamientos en Cristo Jesús". ¡Señor, ayúdame a dirigir mi corazón y 
mi mente para que siempre sea fiel a mi esposa!


